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A todos nuestros antepasados. 
A todos mis familiares. 
A mi esposa María. 
A mis hijas Guayedra y Fayna. 
A todos los que conservan su corazón de niños. 
VUELO MÁGICO SOBRE LAS ISLAS

N
OTA PARA LOS LECTORES: 
AL FINAL DEL LIBRO  HAY

UN PEQUEÑO VOCABULARIO
DEL HABLA CANARIA

LAS AVENTURAS DE LA PANDILLA JERIBILLA
P
RÓLOGO
inundado de guanchismos, de americanismos, arcaísmos, 
portuguesismos... propios de nuestras Islas, tales como: balos, garujas, margullo, jilorio, caboso, añepa, frangollo,
tarja, tabona, guagua, Magec, Yanira... 

Lo primero que leí de Félix Martín Arencibia fue el libro
de poemas y debo confesar que me gustaron sus versos.
Tiempo después leí un libro de cuentos repletos de recuerdos y magia de la infancia y también me gustó. Hoy escribo el prólogo de un nuevo libro dedicado a los niños donde 
entremezcla fantasía y realidad en la historia cuyos protagonistas son una simpática pandilla, y nuevamente debo 
decir que me ha gustado sus aventuras. Leyéndolo recordé 
las palabras de Rabindranath Tagore: “Yo no creo que 
volver infantiles las cosas que presento a los niños. Yo les 
respeto y ellos me comprenden”. Creo que estas palabras 
se llenan de contenido en este nuevo libro de Félix Martín 
Arencibia.

Félix es un poeta docente, ha dedicado su vida al bello 
arte de enseñar y en su tiempo libre va pintando sus sentimientos con bellas metáforas. Sabe e intuye que el mundo 
de la infancia es una etapa totalizadora en sí misma, intensa de emociones y realizaciones intransferibles, y que tiene
un lenguaje peculiar, signos y símbolos de su propio universo. Su fantasía creadora le lleva a tender un lazo entre
su mundo de adulto y los secretos dominios de la infancia, 
intentando transmitir con su gran sensibilidad esos conocimientos que tanto necesitamos y que aparecen recogidos
en los libros de texto. 

Y es que Félix forma parte de ese grupo de maestros 
que intentamos a toda costa enseñar el amor a lo canario, a 
sus tradiciones, a su medio ambiente, a su gente sencilla, a 
todas sus peculiaridades que forman parte de nuestra identidad como pueblo. Parte de ello es el léxico que utiliza, 


Pero no se trata de rasgos léxicos sino también de 
cuestiones gramaticales como el caso del diminutivo “ito” 
“ita” muy usado por los canarios: “quietito, charquito, 
sombrita... o frases hechas muy populares en la forma dialectal: “Cacho lagarto”, “Está chispiando”... 

En los diferentes capítulos se combinan narrativas y poética, en interacción potenciadora. Pero hay algunos a los que 
yo definiría más como estampas poéticas, retazos o escenas,
que cuentos; me parecen casi poemas en prosa. Tal es el caso
de: “Escalando las montañas colgadas del inmenso azul o paseando por las negras entrañas del volcán”. 

En definitiva felicitamos a Félix por este nuevo libro 
y felicitamos también a los escolares canarios que ya cuentan
con un nuevo trabajo de este maestro-poeta infatigable. 

Pepa Aurora
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ESCALANDO LAS MONTAÑAS
COLGADAS DEL INMENSO AZUL
Ahí van nuestros intrépidos protagonistas de la 
Pandilla Jeribilla surcando un radiante día de
primavera. Es sábado y han salido muy tempranito. ¡Las ansiadas montañas que querían escalar, 
colgadas del inmenso azul, se les dibujaban casi 
inalcanzables! Soñaban con ese volcán mágico 
que pensaban explorar. Arminda, la buena Bruja
Coruja, les había contado que dentro de sus entrañas vivían unos seres extraños y gigantescos.
Mientras, divisaban allá en las cumbres al titánico Roque Nublo penetrando las alturas, guardián
de la fantástica isla de Tamarán. Se decía  que era
la puerta que abría el túnel del tiempo que llevaba a los dominios de los legendarios hombrescernícalos,nuestros originarios antepasados. Mucho más allá se perfilaba el mitológico Padre 
Teide, la montaña del infierno que semejaba una
gran pirámide egipcia. También le había hablado 
Arminda de los  prodigios que podían descubrir
en la misteriosa isla de Achinet, volando y planeando por encima de su volcán. La pensaban 
visitar durante el actual curso.

Estos pensamientos y sus ganas de aprovechar el frescor de la mañana les hacía acelerar el 
paso. Todavía algunas nieblas se resistían a irse y 
permanecían dormidas entre las hierbas. Los cuatro amigos, que yo había tenido como alumnos,
Yanira, Rita, Tanausú y Rubén, integraban la
Pandilla Jeribilla. Me contaban sus superinteresantes y fantásticas aventuras. Tenía la suerte de
ser el único adulto que merecía su confianza, 
porque ellos sabían que les creería por más inverosímiles que parecieran sus hazañas.

Sigue nuestra Pandilla Jeribilla cargada con 
sus mochilas repletas de lupas, cuchillos, bolsas, 
cajas, cacharros, comida... Además llevaba unos 
mágicos polvitos compuestos por una extraña
pócima que contenía entre otros productos, huesos molidos de cabra. Se los había regalado la
Bruja Coruja para que les pudieran suceder cosas 
fantásticas. El auténtico nombre de esta bruja
buena es Arminda. No se sabe su verdadera
edad. Algunos comentaban que tenía más de quinientos años y que nació en la época de los primeros canarios. Posee unos ojos azules inmensos,
una cara redonda con algunas lindas arrugas, pelo 
negro y está más bien llenita. Todo en ella irradia
un halo de bondad solidaria. Usa un bonito gorro 
de piel de cabra blanquinegra.

Nuestros amigos de la Pandilla Jeribilla quieren llevarse a la clase algunas cosas de las que
vayan descubriendo. ¡Van de exploradores! No 
les falta una visera para protegerse de Magec
―el grandioso dios sol. Habían salido por un 
camino que se encuentra detrás de las casas en
dirección norte. Luego zigzaguearon como serpientes mientras ascendían por la ladera.  

Cuando habían llegado a la mitad, algo le
saltó a Rita. 

―¡Aaah, aah!  ―reaccionó asustada sin saber qué era.

―¡Estate quieta! ―le advirtió Tanausú a la 
vez que cogió con mucho cuidado una cosa pequeñita que tenía en el hombro.  

Yanira le acerca un bote de plástico donde la
meten mientras decía:

―¡Qué liiindo!

―¡Gracias, por el piropo! ―contestó el animalillo medio asustado. 

―¡Y qué fisco eres! ―exclamó Rita emocionada.

―¡Es  caneliiito y verde! ―añadió Yanira 
con los ojos llenos de ternura.

―Es un cigarrón,  se lo llevaremos al maestro para estudiarlo en clase ―propuso Tanausú.  

―Sí, pero no soy tan chico,  ya soy un galletón que tiene más de diez soles. Además han 
de echarme yerbita todos los días para que no me
muera ―contestó el joven saltamontes un poco 
molesto y exigente, mientras estiraba sus antenas.

―Y después que te estudiemos, te pondremos por aquí otra vez para que puedas estar de 
nuevo con tu madre ―concluyó Rita.

Se me olvidaba contarles que nuestros cuatro 
personajes resultaban bien diferentes en su rendimiento escolar y en su forma de ser. A Yanira, 
nuestra protagonista, se le daban bien todas las 
asignaturas. Además, era muy buena para el teatro 
y la poesía. El único borrón que se le podría poner
era que a veces resultaba ser demasiado responsable. Esto le hacía ser de cuando en cuando un poquito agresiva con los demás. Tiene el pelo casi 
rubio y ojos claros. Es fuerte, más bien alta y con 
unos cachetes colorados como un tomate. Rita era 
morena y con los labios un poco gruesos. Muy 
vivaz ella, pero le costaba una barbaridad cualquier cosa relacionada con los estudios.  

Tanausú, el más llenito y avispado, tenía 
buena comprensión y dibujaba muy bien, le encantaba todo lo relacionado con las plantas y los 
animales. Rubén resultaba ser un auténtico pillo 
simpático. Los estudios le costaban, pero se fue 
ilusionando con el trabajo y se esmeraba en ello. 
Bueno, también era un poco miedica. De todas 
maneras ya los irán conociendo a lo largo de las 
historias que les iré contando. ¡Ah, se me olvidaba, son todos vecinos de una villa de las medianías 
llamada Satautey, que se encuentra en medio de un 
lindo palmeral. 

Entretanto, nuestros amigos, siguieron contentos otra vez camino arriba. A veces miraban a
lo alto y caminaban deprisa para llegar pronto a
la boca del imponente y misterioso  volcán, pero
mientras iban atentos a todo lo que se movía. Se
sorprenden y emocionan con todo lo que se van 
encontrando: ¡Un grupo de lindas amapolas violetas que danzan y cantan al ritmo de la suave
brisa de la mañana! Y más adelante... 

―
¡Miren, una margarita amarilla! ―gritó 
emocionada Rita.

―¡Sí, qué bonita, parece un pequeño sol! 
―replicó Yanira.

―Voy a irle arrancando los pétalos a ver si 
me caso ―sugirió Rubén.

―¡Eh, cuidadito! ¿A ti te gustaría que te
arrancaran los brazos? ¿No te das cuenta que soy 
un ser vivo como tú? ―le recriminó la planta
enfadada.

―¡Perdona, pero es que a veces soy un poco 
bruto! ―se disculpó Rubén. 

Ahora el sol iba ascendiendo lentamente 
hacia su cenit. Los sudores les chorreaban por
todo el cuerpo. ¡Gracias a que llevaban las gorras 
puestas! Hicieron una pequeña pausa debajo de
una sabina que estaba casi abatida por el viento 
alisio. Allí se comieron una fruta, cada uno la que 
más le apeteció: un plátano, una manzana, un 
níspero, un aguacate con miel etc.

―
¡Uf, veo difícil que lleguemos antes del 
mediodía a lo más alto de la montaña mágica!  

―¡Ya verás como llegamos, a lo mejor un 
poco antes! ―le contestó Tanausú a Yanira. 

―¡Cacho lagarto, es supergordote! ―había
saltado Rubén abriendo  los ojos como pipas. 

―¡Déjalo tranquilo, no le tires piedras! ―le 
advirtió enfadada Yanira.

―¡Es que me da miedo al verlo tan grande, 
parece un lebrancho! 

―Fíjate lo guapito que es, tiene el color gris 
y me dan ganas de tocarlo, acariciarlo. ¡Tiene un 
perfil fabuloso! Se parece a un dinosaurio antidiluviano ―así lo había descrito Tanausú que era
un entusiasta de los animales. 

―Tienes razón, voy a echarle un poco de 
tomate a ver si le puedo acariciar ―dijo Yanira.

―¡Mira, se está quietito, qué hermosura! 
―exclamó Rita maravillada.

―¡Lo llevamos para la clase! ―propuso 
Rubén. 

―¡No, vamos a dejarlo tranquilo, ya es muy 
viejo y no puede estar en cautividad, se moriría! 
―le contestó  Yanira. 

―¡Gracias niña por tu buen corazón!
―exclamó agradecido el anciano lagarto gigante
que al fin se atrevió a hablar.
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PASEANDO POR LAS NEGRAS
ENTRAÑAS DEL MÁGICO VOLCÁN
Dejaron allí al señor Lagarto cogiendo el sol sobre la pared destartalada, y siguieron avanzando 
montaña arriba. Ya habían superado la media 
ladera. Serían aproximadamente las once de la 
mañana. Las sombras de las sabinas y los acebuches,  ―que estaban un poco espaciados―, les 
acompañan y les protegen del rabioso sol.  

Sobre la doce y media llegaron a lo más alto.
Se sentaron en el cráter del milenario volcán. En 
éstas que el suelo  empieza a sacudirse.

―
¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ―se preguntó sorprendida Yanira.

―¡Esto se mueve!, ¡madre mía yo salgo volando de aquí! ―comentó el asustadizo de
Rubén. 

―Pues yo no he notado nada ―respondió 
Tanausú que se encontraba despistado.

―Yo tampoco ―confirmó Rita que había estado observando los pájaros que estaban sobre
unos lentiscos cercanos.

Hubo unos instantes de expectación y otra 
vez el movimiento. Ahora más intenso, parecía
un estornudo.

―
¡Perdonen, pero es que tengo catarro! ―se 
oyó al fin una voz fuerte y cavernosa. 

―¡Por favor, quién habla, no veo a nadie! 
―Yanira.

―Tranquila, niña, que no me como a nadie. 
Soy Lentiscón, el volcán que están pisando. 

―¡Hay, esto no me gusta nada! ¡Socorro!
―gritó Rubén, que había salido corriendo velozmente del cráter, escondiéndose tras unos matorrales.

―¡No digas bobadas, no ves que es este
volcán anciano el que está hablando! ―le amonestó Tanausú.

―Sí, no se preocupen, les invito a pasear por
mi interior.

―¡Sí, qué bien, tendrá que ser fabuloso!
―exclamó entusiasmada Rita. 

De repente, el volcán, abrió una parte de su 
boca-cráter. Por allí se introdujeron nuestros 
amigos.  Al principio no veían nada. Rubén se
agarraba como un  crustáceo a su amigo Tanausú.
Este último encendió una linterna que llevaba
guardada en su mochila. Se sentían impresionados, pero siguieron avanzando.

―
¡Ay, qué es esto! ―Rubén había caído por
los suelos. 

―¡No ves que es una piedra, Rubén, mira 
por donde pisas, chico! ―le dijo su prima. 

Fueron observando los laterales de la gruta
con las linternas. ¡Era un cuadro maravilloso lo 
allí observado! Estaban disfrutando con este espectáculo, cuando oyeron un ruido lejano como
de muchos caballos al trote.

―
¿Qué es eso? ―se preguntó Yanira que ya 
llevaba un rato callada de la emoción que le embargaba.

―¿Será algún monstruo? ―preguntó Rubén. 
Ese algo parecía que se acercaba lentamente 
con temibles golpes que sonaban sobre el suelo.  

―¡Yo me voy para atrás, el suelo está temblando demasiado! ―exclamó atemorizado Tanausú, a pesar de que solía tener el carácter más 
templado.

Ellos se acurrucaron unos con otros. Mientras, lo oían tan cercano que parecía que les iba 
a caer encima. De repente... aparece algo monstruoso que les costaba definir. Tenía una cabeza 
enorme y una boca con una especie de pico. Los 
ojos eran gigantescos, llenos de una  multitud 
de otros pequeñitos que con su fosforescencia 
alumbraban toda la galería. Además tenía multitud de patas y de tantas que eran no se podían 
contar a simple vista. 

Se apretujaron temerosos, esperando lo peor: 
¡Ser aplastados por AQUELLO!

―Eh, ¿quiénes son ustedes, pequeñajos?
¿Qué hacen aquí? ―preguntó el monstruo con 
una voz parecida al sonido de una delicada flauta. 

Los pandilleros ni se atrevían a articular palabra alguna. Estaban totalmente paralizados, aunque el timbre de voz les pareció algo amistoso.  

―Vaya, tranquilos, me encantan los humanos y sobre todo los niños. Lástima que no pueda 
salir fuera y tener más contactos,  pero la luz de
sol es mortal para mí.  

Se miraron los unos a los otros. Les seguía
impresionando aquel ser extraño que medía más 
de un hombre y medio de alto y cuatro o cinco de
largo. Tenía unas antenas larguísimas que apoyaba en el suelo. No habían visto nunca semejante
animal o lo que fuera. 

―¿Cómo puedes vivir aquí dentro siempre

escondido?
 ―se atrevió a preguntar Yanira.
―Yo aquí me alimento de piedra y aire 

volcánico. Mi nombre es Muchaspatotas. Soy 

hermafrodita, es decir que soy macho y hembra. 

Es complicado de entender esto, pero soy así.
―¡Cosa más rara de bicho eres tú! ―replicó 

ya con cierto humor Rubén. 

―¿Si quieren les puedo dar un paseíto en mi

grupa?

―¡Qué bien, sí, cuándo quieras! ―exclamó

Rita, como siempre entusiasmada. 

Les ayudó a subir con sus antenas. Fueron 
haciéndolo uno a uno. Era como ir en una especie
de camello, pero con muchas patas.  

―
¡Qué gozada el paseo! Desde aquí lo vamos viendo todo ya que los ojos de Muchaspatotas nos van alumbrando ―declaró Tanausú.

―
¡Qué grande es esta gruta, parece una gran 
catedral de lo alta que es! ¡Eeeh, Eeeeh, maravilloso! ―gritaba entusiasmado Rubén que ya se le
había quitado el miedo. 

Pasados un buen rato Muchaspatotas les volvió a la realidad: 

―Señoritos, el viaje se ha acabado, ya es la 
hora de comer y tengo que alimentar a mis hijos.
―¡Ay, qué pena, con lo bien que lo estábamos pasando!

Volvieron hacia atrás en busca de nuevo de la
salida. Ahora iban más reposados y gozosos que
cuando vinieron. 

No habían recorrido un tramo muy largo 
cuando de pronto... Una especie de aves negras 
pasan de un lado para otro volando sobre ellos. 
Otra vez se volvieron a sorprender al no saber
qué eran aquellos seres. 

―¡Ji, ji, ji! ―pasaban una y otra vez emitiendo unos sonidos que parecían risitas.

―¡Cuidado que se chocan contra nosotros!
―gritó espantado Rubén. Todos se fueron tirando en el suelo.

―¡Levántense, era una broma, somos los 
guayotas, los diablillos más divertidos del mundo! ―habló uno de ellos con voz muy chillona.

Recobrándose un poco del disgusto, su fueron levantando al golpito.

―¡Vaya susto que nos han dado, diablillos 
del demonio, no salimos de una para meternos en 
otra! ―profirió Yanira aliviada.

―Les acompañaremos hasta la puerta de salida. Nosotros tampoco podemos vivir fuera de
las entrañas del volcán. 

Les fueron divirtiendo durante el camino. 
Volaban sobre sus cabezas, les hacían cosquillas.
Su juntaban en sus vuelos formando las formas 
más originales. Rubén era el mejor que lo pasaba,
hasta les quitaba el tridente y jugaba con ellos. 
Por fin, lo bueno se acabó.

―
¡Adiós, adiós! ―los guayotas se despidieron a coro.

―¡Adiós, adiós! ―exclamaron nuestros 
amigos abrazándose a ellos.

Salieron al exterior, la luz del día seguía todavía encendida. Habían perdido toda noción del 
tiempo, pues penetraron en el mundo fantástico 
gracias a los polvitos mágicos.    

―
¡Gracias, Lentiscón, por habernos proporcionado esta experiencia inolvidable! ―Yanira
en nombre de sus amigos.

―
¡De nada, vengan por aquí cuando quieran, 
me encanta la compañía! ¡A veces me encuentro 
tan viejo y triste!  

Mientras volvían apañaron unas piedras 
volcánicas en el cráter de  Lentiscón―, unos picones, y unas hojas de sabinas secas para el museo natural de la clase. Observaron el panorama
en cuyo cuadro se pintaban: los candelabros de
los  cardonales en un monte cercano; la elegante
caldera de Bandama hacia donde nace el sol; la
ciudad y el puerto al fondo envueltos en espejos 
y transparencias. ¡Les parecía que estaban en un 
auténtico balcón!

Cuando la tarde ya empezaba a recostarse, 
bajaron con mucha rapidez hacia el barrio de La 
Purísima Concepción. El sol se despedía más allá
de las espaldas de las lomas, llegaron orgullosos 
con sus mochilas a la espalda y cantando canciones dedicadas a la belleza de la naturaleza ¡Eran 
unos auténticos exploradores!
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DESAPARICIÓN EN LA
CHARCA DE MASPALOMAS
Otra vez nuestros amigos pandilleros están dispuestos a vivir una nueva aventura. Se levantan
cuando las tinieblas desaparecen al encenderse
las primeras luces del día. El fresco de la mañana
les reconforta y les anima a prepararse rápido 
para salir lo antes posible. Sus familias han alquilado una pequeña guagua para ir todos juntos a
pasar el día en el sur de la isla.  

Conforme avanzan hacia su destino, el sol va 
incendiando la hoy tranquila mar. Ello estimula
su imaginación sobre las fantásticas aventuras 
que esperan disfrutar. Atraviesan una serie de
pueblos que parecían aún dormidos: El Carrizal,
Arinaga, Vecindario, Castillo… Sobre las montañas del fondo se dibuja la silueta de candelabro 
del cardón, el cactus de las islas. A lo lejos distinguen lo que les parece un solitario y extenso 
desierto: ¡Las Dunas de Maspalomas! Luego, un 
palmeral, una especie de oasis, encendido por
Magec mientras el mar salpica miles de luces. 

Una vez que han llegado a su destino instalan 
sus tiendas entre las palmeras. Enseguida salen 
hacia la tan esperada charca. Un mundo sorprendente se presenta ante ellos en tan poco espacio. 
Al bajar por el pequeño muro de piedra se encuentran al señor Lagartizón Azulón que intenta
esconderse como hacía siempre que venían seres 
humanos pues les habían hecho daño. 

―
¡No te escondas, somos nosotros, los de la 
Pandilla Jeribilla! ―le dijo Tanausú, ya lo conocía
de anteriores visitas. 

―
¡Ah, son ustedes, disculpen, pensaba que
eran algunos de esos gamberrillos que me tiran
piedras o esos ruines extraños que se llevan nuestras crías! ―les respondió con voz tranquila, un 
lagarto gigantón que tenía unos tonos azules con 
un fondo gris.

Se acercaron y cada uno le fue acariciando el 
lomo. Dejaron un gran tomate que habían traído.
Se despidieron y fueron al golpito penetrando en
el cañaveral.  Encontraron a la señora Pataslargas 
que tenía allí su nido escondido. La llamaban así 
porque tenía unas patas larguísimas. Se acercaron 
despacito para no molestarla, pues se ponía muy 
sensible cuando empollaba sus huevos. Se alegró
mucho al verlos: 

―
¡Hola amigos pandilleros, qué alegría!
―les dijo intentando no asustar a sus hijitos que
estaban todavía dentro del huevo.

―
¡Amiga Pataslargas! ¡Qué bien que vas a 
tener nuevos pollitos! ―le respondió Yanira 
mientras los demás se acercaban.

―
¡Vengan, vengan, les voy a enseñar los 
huevos donde están mis patilarguitos! ―mostró 
con gran cariño unos lindos huevitos moteados. 

―
¡Qué bonitos y qué grandes! ―exclamó 
Rubén encantado, mientras a su prima Rita se le
llenaban los ojos de alegría, pero no se atrevía a
tocarlos.

Siguieron caminando y encontraron nadando 
a la señora Pata Picocucharón, una gigantesca
pata cuyo pico parecía una gran cuchara, que estaba atareada recolectando en las aguas de la
charca comida para sus crías.  

―
¡Buenas, señora Picocucharón! ¡Usted
siempre apuradita! ―le dijo Rita. 

―¡Sí, mis niños, ahora tengo malillo al más 
chico, pues los demás hermanos no le dejan comida porque hay muy poca! ―les contestó. 

―¡No te preocupes que nosotros te ayudaremos! ―le dijo compasiva Yanira. 

Al momento se pusieron a coger lo que Picocucharón les indicaba. Al poco rato tenían una
buena cantidad de alimento. 

―¡Gracias, gracias, hijos míos, tendré comida por lo menos para dos o tres días! ―dijo agradecida Pata Picocucharón.

Después de despedirse se acercaron a una orilla de la Charca donde estaban  Correlimo Picocambado Tresdedos con sus amigos y a los que
encontraron muy preocupados.

―¿Qué les pasa señores correlimos que los 
veo tan inquietos? ―preguntó Tanausú.

―¡Que los hijitos de la señora Picocambado 
Manchada no aparecen! ¡Desaparecieron del nido, tememos que algún humano los haya cogido,
pues hay algunos muy peligrosos! 

―¿Hace mucho que no los ven? ―preguntó 
preocupada Rita.

―¡Hace ya un buen rato! ―contestó llorosa
la señora Manchada.

―¡Vamos a ayudarle a buscar a sus crías! 
―exclamó Yanira muy apenada.

Recorrieron las orillas de la charca. Se metieron en el cañaveral, oyeron piar. Se pusieron contentos, allí tenían que estar. Buscaron despacito y 
muy atentos. Cada vez lo oían más cerca. Pero 
cuando llegaron a un claro se llevaron una sorpresa: Allí se encontraba la señora Pollona de
Agüetona que apenas se le veía por ser tan negra,
tan sólo destacaba su enorme pico naranja que
parecía una gran llama encendida. Estaba también empollando y ellos creyeron que eran los de
la Señora Manchada.

―
¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ―no se había enterado de nada, se encontraba absorta cuidando a
sus crías.

―
¡Tranquila, tranquila! ¡Es que no encontramos a las pobrecitas crías de la señora Picocambados! ―trató de apaciguarla Yanira.

―Será mejor que busquemos por el otro lado, donde están los tarajales ―sugirió Tanausú. 
Salieron en dirección hacia el pequeño bosque de arbustos. Los correlimos picoscambados
seguían buscando intensamente, la pobre madre 
cada vez se encontraba más desesperada, sus 
crías no aparecían por ningún lado. Los pandilleros  por un lugar y las aves por otro se adentraron 
entre los tarajales. Empezaron su búsqueda, encontraron varios tipos de pájaros que se refrescaban en su sombra. El sol se acercaba a lo más alto 
y se volvió muy molesto, gracias a la sombras de
los arbustos podían soportarlo. Cuando menos lo 
esperaban, un ruido escandaloso alborotó el ramaje de las plantas.

―¡Eh, larguémonos de aquí, esto no me gusta nada! ―se quejó Rubén. 

Vieron que se alejaban unas aves gigantescas 
de más de diez palmos de envergadura. Parecían 
gaviotas, pero mucho más oscuras, casi como un 
cuervo. ¿Serían aquellas las ladronas que se habían 
llevado las crías? Encorajinados intentaron correr 
tras ellas, pues les pareció que llevaban algo entre 
sus garras. 

―
¡Eh, eh, baladronas dejen a nuestros pollitos! ―les dijo Yanira.

En lugar de huir, aquellas enormes aves, se
volvieron contra ellos de una forma bastante
agresiva. Nuestros amigos tuvieron que retroceder muy asustados.

―¡Salgan de aquí, y dejen los pollos! ―les 
gritó Rita.

―¡Socorro, socorro! ―gritó Rubén, mientras 
huía a toda prisa.

Aquellas aves inmensas se pararon en el aire
al ver asustados a nuestros amigos.

―¡Tranquilos, chicos, no les vamos a hacer
nada! ―dijo una con voz muy chillona, pero muy 
amable. 

―¿Qué pasa? ¿Qué es lo que están buscando? ―preguntó otra que tenía una gran mancha 
negra alrededor del ojo. 

―¡Han desaparecido los hijitos de la señora
Correlimos Manchada! Pensábamos que ustedes 
se los llevaban ―les contestó Yanira más tranquila―. Ya veo que es un trozo de rama lo que
tienen entre el pico.

―Es que nosotras estamos haciendo nuestros 
nidos. Esta mañana vimos unos humanos merodeando por la orilla de la charca, parecían turistas, se fueron hacía arriba caminando, hacia los 
bungalows aquellos.

―¡Gracias, por darnos esas pistas! Iremos a 
ver si los encontramos ―les respondió Yanira.

―¡Nosotros iremos con ustedes para indicarles exactamente el lugar! ―se dispusieron a salir
volando hacia el sitio que les habían indicado. 

Se hallaban todavía los correlimos buscando 
a sus crías y nuestros pandilleros les dijeron que
ellos irían, que esperaran por allí. Al rato estaban 
cerca de donde les habían indicado los gaviotocórvidos gigantescos. Llegaron a los bungalows 
y no sabían por quién preguntar. 

―Eran dos varones, uno alto y rubio y otro 
flaquito y moreno ―les dijo una de las aves. 

Preguntaron entonces en la recepción:  

―¿Han visto a dos hombres que traían unas 
crías de aves? 

―No, por aquí no hemos visto a nadie con 
pollos.

Ellos dieron un rodeo, se colaron en el recinto y se dieron una vuelta por el complejo turístico. Estuvieron por allí husmeando sin encontrar a
los que buscaban. Se fueron a los bungalows,
después de un rato vieron salir de uno de ellos a
un enclenque hombrecillo que llevaba entre las 
manos unas plumas pegadas a los dedos. ¡No 
había duda, tendrían que ser ellos los sospechosos! Lo dejaron pasar y trataron de vigilar la vivienda. Intentaron acercarse Yanira y Tanausú. 
Lo hicieron despacito. Husmearon en el salón y 
no vieron nada. Miraron en el baño y tampoco.
Se introdujeron en el dormitorio. Tampoco allí 
vieron nada.  

Rubén y Rita se habían quedado escondidos 
detrás de un seto vigilando por si venían los sospechosos. Viendo que no salían los compañeros 
entraron también.  Yanira y Tanausú oyeron un 
ruido en la habitación. Abrieron los roperos y 
vieron una serie de incubadoras con crías de diferentes aves. Allí estaban los pollos de los correlimos. No sabían qué hacer, al fin los cogieron 
con cuidadito y salieron. En éstas se encontraron 
con un hombrón que se abalanzó sobre ellos. El
otro hombre también llegó en ese momento y 
trató de cortarles la retirada.

―
¿Dónde van ustedes con esos pollos? ¡Son 
nuestros! ―dijo el más fuerte de los dos.

―¡De ustedes no, son de nuestros amigos los 
correlimos! ―le contestó un poco asustada Yanira al ver con la agresividad que los miraban. 

―¡Esto que hacen no es legítimo, no se puede maltratar así a los animalitos! ―añadió Tanausú también asustado. Rubén se arrimaba a él
para protegerse.

―¡Niños, déjense de boberías y entréguennos los pájaros que son nuestros! ―dijo el más 
moreno en un tono amenazante.

Trataron de golpear a nuestros protagonistas 
para que les cedieran las aves. Aquello se ponía
feo para nuestros amigos. ¡Estaban acorralados!
En ese momento tan difícil los gavitocórvidos
aparecieron de repente y atacaron a los intrusos 
que se tuvieron que esconder dentro de la vivienda. Aprovecharon la ocasión los pandilleros para
salir corriendo con los pollitos. Al rato estaban 
otra vez en la Charca con los correlimos.  

―
¡Hijos, míos, creía que no les volvería a
ver!  ―exclamó emocionada su madre mientras
los iba colocando delicadamente en su nido. 

Los amigos de la Pandilla Jeribilla avisaron a
su familia de que no comerían con ellos para que 
no estuvieran esperándolos. Les dijeron que todos los animales aquella tarde celebrarían una 
gran fiesta para festejar la aparición de los pollitos de la señora Correlimos Manchada. Antes de 
comenzar el festejo, nuestros amigos protagonistas, habían denunciado a los ladrones de aves a 
los Superagentes Defensores de la Naturaleza.
Por ellos se enteraron que pertenecían a una banda de traficante de animales y que los andaban 
buscando, por lo que les dieron las gracias.  

Asistieron muchos animales a la fiesta que se
celebró señor Lagartizón Azulón, el señor Conejón con su señora; la señora Ranaza, que recién 
había puesto sus huevos, con su marido; el señor
Guincho (Aguilona Marina) con su pareja, los 
gaviotocórvidos… Todos estaban allí para bailar,
cantar y celebrar un guatativoa donde habría toda 
clase de alimentos. Las aves hacían bailes de 
acrobacia, los conejos danzaban graciosos en dos 
patas, la rana con su pareja practicaban un 
romántico ballet acuático…  

Todos lo pasaron estupendo, cantaron, se rieron muy felices por el buen desenlace de la
pérdida de los pollitos correlimos. La fiesta no 
acabó hasta que la luna se escondió más allá de
las cumbres. Nuestros compañeros tuvieron que
irse antes de acabar, pues sus familiares tenían 
que marcharse. La hermosa luna llena les 
alumbró el camino de regreso y les acompañó 
hasta Satautey.
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¡EXPLORANDO LOS CAMPOS
PINCELADOS DE MIL COLORES! 

Abrazando las Islas, un sol de invierno alegre,
divertido y ardiente,  iba poco a poco descolgándose. Era domingo y nuestros amigos pandilleros 
salían hacia una nueva y emocionante aventura.   

Quedaron en salir a las cuatro. Iban otra vez 
cargados con la merienda, una cantimplora, una
lupa, un cuchillo de cocina, y otros cachivaches
por si les hacían falta. Por supuesto no olvidaron 
los polvos mágicos de la bruja coruja.  

Ya eran las cuatro y cuarto de la tarde. Rubén 
no había llegado aún. 

―¡Siempre es el mismo! ―protestó molesta
Yanira.

―¡Tranquila, que ya viene ahí! ―dijo con 
voz serena Tanausú.

―¡Siempre llegas tarde, ya hace un cuarto de
hora que llevamos esperándote! ―le echó en cara 
su prima Rita.

―Tranquilos, es que mi padre casi no me deja salir. Tenía que cuidar a mi hermana la chica 
hasta que mi madre viniera.

―Vámonos de una vez, que sobre las siete es 
de noche, y a esa hora tenemos que estar en nuestras  casas ―propuso Yanira.

Apenas hacía frío a pesar de estar a comienzos de Febrero. Pronto rompieron el sudor. Delante iba Yanira encendida del calor. Detrás de
ella Rita, que como un saltaperico, tanto está delante como en la parte trasera.

Rubén le sigue y no para de bromear. Por 
último, Tanausú,  el más pesado, que le cuesta 
seguir a los demás y con frecuencia se descuelga.  

―
Yanira, ¿quieres ser mi novia? ―dijo pícaro Rubén 

―¡Ya estás otra vez con las mismas bobadas!
―le contestó Yanira. 

―¡Anda, por favor! ―insistió con los ojillos 
saltándole chispas. 

―¡Déjate de boberías! ―le cortó empujándole. 

―¡A mí nadie me quiere, guaa, guaa!
―exclamó en plan irónico. 

―¡Por lo pesadito que eres! ―se entrometió 
Tanausú.

Quieren pasar a la parte de allá del barranco. 
Allí hay una ladera chispeada de manchas de
acebuches. Inician la bajada de la parte umbría 
por un antiguo camino de bestias. El sol les sigue
dando de frente con crudeza. En esta zona húmeda la trebolina lo invade todo y lo hermosea con 
sus tintineantes campanitas amarillo-limón. 

Siguieron caminando ladera abajo entre acebuches y palmeras. Frente a ellos se veían los 
mismos árboles, y los erectos dedos de los cardones. Los linaceros y pájaros canarios, entonan 
sus sinfonías en la hondura del barranco. Ya se 
va oyendo el rumor de una pequeña corriente que
discurre permanente durante todo el año. En ella
se dan los berros y las berrasas. Una alpispa se 
pasea majestuosa entre el agua y las piedras, con 
la cola en un baile de tiquismiquis. Yanira acelera el paso, ya que el calor por momentos se hace
insoportable.  Quieren refrescarse rápidamente en 
el agua fresquita. En éstas que caen unas piedras 
al lado de ellos.

―
¡Cuidado, Yanira, casi te da en la cabeza!
―advirtió Rubén que se cayó al suelo al tropezar
del susto.

―¿Quién es? ¡Qué se atreva a salir!
―exclamó corajuda como siempre. 
Tanausú y Rita ni osan decir ni pío. Un silencio expectante se produce a continuación. Se miran unos a otros entre el miedo y la duda. Pasa un 
tiempo que parece interminable.

―
Lo más seguro es que se han desprendido 
algunas piedras de los riscos ―concluyó al fin 
Yanira.

Continúan caminando hacia abajo confiados 
otra vez. No habían recorrido veinte metros,
cuando de nuevo cae otra piedra. Ahora a los pies 
de Rubén, que iba en ese momento el último.
Éste da un salto, y agacha la cabeza cobijándola 
entre  las manos. 

―¡Por favor, no tiren más! ¿Quién es? ―era 
Rubén el que clamaba asustado.

―¡ Uuu, uuu! ―se oyó una voz profunda. 
―¡Que salga si es valiente esa cosa! ―gritó 

desafiante Yanira.
Nuevo silencio largo, todos paralizados y 
atemorizados de nuevo. 

―¡Uuuu, uuu! ¡Ja, ja, ja! ¡Estaban asustados 
los niñitos estos! ―era Santiago, un guasón de
unos quince años, que le encantaba darle bromas 
a los más pequeños. Los vio venir y les preparó 
la narrada bromita.

―¡Ji, ji, ji! ¡Qué graciosillo el muchacho! 
―Yanira.

―¡Tenías que ser tú, menudo susto! 
―Rubén. 

―¡Toma a ver si te gusta! ―todos con rabia 
le tiraron pequeñas piedras, para descargar la tensión de los malos momentos que les habían hecho 
pasar.

―¡Vale, vale, ya está bien, no se pasen que si 
no les voy a tener que dar una lección!

―¡Sí, tú por ser grande te crees valiente!, ¡tú lo 
que eres es un abusador! ―Yanira, sin amilanarse.

―¡Suavito, pero verdad que estaban todos a 
punto de hacerse pis! ―Santiago, en tono burlón.

Siguieron avanzando hasta llegar al fondo del 
barranco. Allí disfrutaron del fresquito que les 
proporcionaba la corriente de agua. Llenaron las 
cantimploras, bebieron y se mojaron las cabezas.
Se sentaron un poquito sobre una piedra. En los 
tabucos, las ranas asomaban recelosas por momentos sus cabezas. Rubén y Tanausú trataron de
cogerlas. ¡No había manera, eran muy rápidas!

―
¡Son como flechas estos diablillos!
―exclamó Rubén con los ojos abiertos como
soles.

―
¡Nosotras estamos aquí tranquilitas y todos 
los niños quieren cogernos! ―se quejó doña Rana. 

―¡No les da pena, déjenlas en paz! ―terció  
sentimental Rita.

―¡Es que a nosotros nos da mucho miedo 
cuando se acercan! ―apuntó con tenue voz Sapote desde el fondo de la charca.
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¡GRAZNIDOS DE PELIGRO
SOBRE LOS ACEBUCHALES! 

Después del descanso comenzaron la subida a la
ladera de la solana. Ahora venía lo más duro. En esta
zona había más acebuches. Gracias a sus sombritas 
aliviaban un poco el fuerte calor. Rubén se iba quedando atrás. Ahora era Tanausú el que marchaba
delante. Rita, como un acordeón, circulaba de arriba 
abajo. A Yanira le costaba también subir.   

A media ladera, se pararon y cobijaron bajo 
la sombra de un centenario acebuche. Ya eran las 
cinco y media. Tendieron un mantel de plástico 
que trajo Rita de su casa. Allí lo pusieron todo: 
bocadillos, galletas, refrescos y una gran tortilla
de  papas que había hecho la madre de Tanausú. 
Estaban hambrientos después de la caminata. El 
silencio se posó sobre ellos en los primeros momentos. Sólo fue roto por el graznido de los 
cuervos allá abajo en el fondo del barranco.  

Una vez pasaron los primeros instantes en 
que comieron con gran apetito, empezaron a 
hablar de nuevo. Estaban alegres, se divertían 
como siempre que salían de excursión. Rubén y 
Tanausú acabaron los primeros y se subieron a lo 
alto de un acebuche. Cada uno en su rama jugaba 
colgándose de ella.  

―
¡Tú no te subes aquí arriba como lo hago 
yo! ―desafió Rubén.

―Yo me subo a aquella que es más alta ―le
replicó Tanausú.

―Pues yo me tiro de aquí a abajo ―otra vez
Rubén. 

―Yo desde ésta ―apostó más fuerte Tanausú.

―¡Tengan cuidado y no sean tan presumidos! ―les advirtió Yanira.

―Ya están las niñas dando consejos ―se 
jactó Rubén. 

Así estuvieron un buen rato, hasta que en una
de éstas, a Rubén se le escapó una mano y salió 
por los aires. Cayó mal y se dio en la cabeza. Todos corrieron a ver que le pasaba. No se levantaba, quedó allí tendido de bruces en el suelo. ¡Estaban desesperados!

―
¡Mira que se los dije, pero no, tenían que
hacerse los machitos valientes! ―musitó Yanira
angustiada.

―
¡Mejor es no moverlo, he oído por la televisión que no conviene! ―advirtió Tanausú. 

―¿Qué hacemos? Le voy a avisar a mi tía 
para que venga rápidamente ―salió Rita corriendo y llorosa. 

―Vamos a echarle un poco de agua de la
cantimplora en la cabeza ―sugirió Yanira. 

―Vamos a ver qué pasa ―Tanausú.

Cogieron la cantimplora de éste último. Le 
quedaba ya poca, pues se la habían bebido casi 
toda por el calor y en la comida. Mientras, Rubén 
seguía inconsciente. En realidad no habían pasado más de unos segundos desde la caída, pero a
todos ellos les pareció una eternidad. Yanira le 
echó la poca agua que tenía en la cabeza.  Parte 
se cayó al suelo de lo temblando que estaba por
los nervios.  

Al final notaron que se movió un poco.
―
¡Está vivo, está vivo! ―exclamaron todos 
a la vez.

―¡Parece que despierta! 

―¡Rubén, Rubén! ¿Qué te pasó?

Abriendo los ojos con dificultad, miró asombrado a los demás al verlos todos atentos a él.  
―
¿Qué miran? ¿Tengo monos en la cara? 
―preguntó con humor. 

―¡Vaya susto nos diste! ¡Pensábamos que
estabas muerto! ―exclamó Yanira enfadada. 

―¡Qué exagerados! ¡Las ganas de ustedes! 
¡No les queda nada!

―Déjate de bromas que estábamos muy preocupados por ti. Levántate a ver si puedes caminar ―Tanausú.

Se levantó despacio, dio unos pasos medio 
mareado y se volvió a sentar de nuevo.   

―Todavía estoy un poco tuntuniando, pero 
me recuperaré pronto. 

―A ver, levántate que nosotros te ayudamos,
tienes que moverte ―propuso todavía preocupada Yanira.

Lo levantaron y entre dos le ayudaron a dar
unos pasos. Luego Rubén... ¡Oh sorpresa! Salió 
corriendo como si nada hubiera pasado.  

―
¿Será posible lo que veo? ¿Te has estado 
burlando de nosotros? ―Tanausú. 

―Ingenuos, ya estaba recuperado del todo 
¡ji, ji!

―¡Ji, ji! ¡Yo te voy a decir a ti! ―dijo Yanira a 
la vez que corría enfadadísima detrás de Rubén. 

Eran las seis y  salieron con rapidez antes que
se hiciera de noche.  Volvieron en un vuelo 
mágico sobre el mantel, porque ya les resultaba
imposible llegar a tiempo y sus padres se preocuparían. Desde lo alto iban gozando de la contemplación  del maravilloso paisaje. El rojo del sol se 
iba hundiendo sobre las montañas lejanas. Los 
serpenteantes barrancos. Los roques vigilantes 
que parecían estar besando las alturas 

Apunto de llegar las primeras oscuridades 
empezaron a perseguirles, hasta que les atraparon 
totalmente llegando a sus casas.
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¡MISTERIO EN LAS CUEVAS
DE LOS CANARIOS! 

Ya es Semana Santa y la pandilla aprovecha las 
vacaciones para hacer una nueva salida expedicionaria. Esta vez quieren acercarse a unas cuevas misteriosas. Están a unos dos Kilómetros en
dirección a Lo Negro, ―pago del municipio de
Aterure. Se las conoce con el nombre de Las 
Cuevas de los Canarios.  

Van silbando con sus ilusiones y mochilas a
cuestas. Salen temprano, no había cantado las 
ocho el viejo reloj de la iglesia, y ya iban camino 
adelante. Las nubes lagrimean. 

Hacía un poquito de frío húmedo. Rubén va
un poco tristón y todavía no ha terminado de reaccionar.

―
¡No me molestes, eh! ¡Mira que tengo malas pulgas hoy! ―la prima Rita le había tirado 
del pelo para espabilarlo.

―
¡Adiós el ogro Rubén! ¡Te tengo un miedo 
terrible!

―¡Sigue tú y te la vas a encontrar!
―poniéndose rojo de furia.  

―Déjense de boberías ―trató de conciliar
Yanira.

―¡Venga, a ver si llegamos temprano, y nos 
da tiempo de  explorar las Cuevas de los Canarios! ―propuso el emprendedor Tanausú.  

La propuesta de éste les hizo acelerar el paso. 
Las hierbas mojadas les aterían los tobillos y les 
hacían cosquillas. Tuvieron que atravesar unos cercados de plataneras. Éstas eran muy grandes y frondosas.
Los mirlos ya revoloteaban de aquí para allá ajetreados. Impresionaba un poco la espesura del platanar.  

Luego inician la subida de un viejo volcán lleno de tabaibas y tuneras indias. Un caminito, zigzagueante como una culebra, les va llevando hasta
mediados de su falda. A continuación bajan con el 
sol acariciando sus cabezas, en dirección al barranco que ya se ve próximo ¡Allá abajo, dentro 
precisamente de ese barranco, estaban las fascinantes cuevas que tanto ansían conocer! 

Entretanto, en medio de las 
tabaibas, los veroles y las ahulagas, los pájaros chirreros mantienen su actividad frenética.

―
¡Eh, pero mira un lagarto ya levantado!
―advirtió Tanausú.

―Es que ahora hace solito, y son las diez, no 
es tan temprano ―le respondió Rita.

―Tengo  jilorio y quiero comer algo ―dijo 
Rubén. 

―Podemos comernos unas frutas, cogí unos 
plátanos cuando pasamos por las plataneras.
¡Están maduritos! ―sugirió la siempre responsable Yanira. 

―¡Sí, qué rico! ¡Dame uno!

―¡Tranquilo, Rubén, que hay para todos, no 
seas glotón! 

―Vamos a sentarnos aquí, debajo de esta
palmera. 

Saborearon tranquilamente los plátanos que les 
supieron a almíbar. Tiraron las cáscaras para que las 
comieran los lagartos, conejos salvajes y pájaros.  

Reanudaron de nuevo la marcha, ahora con el
ánimo más reconfortado. Allí les esperaba el barranco a menos de doscientos metros. Desde aquí 
ya asomaba el color rojo de Las Cuevas de los 
Canarios. Estaban en la ladera de enfrente. Siguieron avanzando entre la flora desértica. Los 
caminos culebrean entre ella. Yanira va emocionada, el corazón le late aceleradamente. Sin darse 
cuenta todos agilizan el paso hasta que terminan 
corriendo hasta el pie del barranco. 

¡Allí estaban sus cuevas tan soñadas y mágicas! El tiempo había dado un vuelco, ahora el 
cielo se alfombró de densas nubes negras. La 
primavera es así de caprichosa, pasa de los azules 
a los grises oscuros varias veces al día. A pesar
de esta circunstancia accidental para ellos, en su 
corazón continuaba el sol radiante. Por allí estaba
Pepito el Ovejero cuidando su ganado. Les saludó con cariño y dijo:  

―
¡Tengan cuidado no se vayan a caer! ¡Respeten a nuestros tatarabuelos canarios! ―los trataba como hijos, conocía a sus padres desde que
eran niños, había jugado con ellos. 

―
No se preocupe, Pepito, que nosotros bajamos despacio y con mucho cuidadito ―le contestó  como una vieja, Yanira. 

―Está empezando a caer un chipichipi y el 
terreno se está poniendo resbaladizo. 
Cuando van bajando al barranco, la emoción 
se acrecienta, a la vez que un temor difuso va
abriéndose paso en medio de su alegría, y va adquiriendo un sabor agridulce.  

Llegan al fondo del barranco. Suben corriendo la otra ladera. Están a punto de llegar y 
de golpe, se paran. Algo les atenaza, el temor 
termina borrando toda su alegría y se apodera de 
ellos. Les han contado muchas cosas sobre lo que
han visto en la cueva. Están asustados y se van 
acercando poquito a poco.

Ven la amplia entrada de la cueva, el polvo 
encarnado de su tierrita. No encuentran a nadie y 
se animan a entrar.  

―
¡Qué maravilla de cuevas! ¡Aquí podremos 
jugar todo lo que queramos! ―dijo Yanira olvidando ya sus temores. 

―
 ¡Sí, la tierra es finita, da gusto tocarla,
sentarse en ella! ― exclamó Rubén ya totalmente 
recuperado su alegría.

―
¡Vamos a hacer muñecos y cosas de barro! 
―propuso Tanausú entusiasmado. 

―¡Sí, qué bien!, ¿a ver quién las hace mejores? ―le respondió Rita.

Lo pasaron de cine, pues como estaba lloviendo era fácil amasar el barro. El tiempo voló tan 
rápido como el mirlo, y cuando se dieron cuenta 
eran ya las dos. Se les había quitado hasta las ganas de comer. Habían hecho estanques, figuritas, 
casitas... y con ellos jugaron hasta hartarse.  

 

- 49 Al fin, sobre las tres, se pusieron a comer lo 
que habían traído. Comieron rápidamente para
seguir explorando. Había por allí varias entradas
de cuevas con sus túneles oscuros. Cada vez que
miraban para ellas, miedos en forma de sombras 
negras, perfilando gigantescos monstruos, se les 
asomaban a su mente. Rita, siempre inquieta, se 
acercó a la entrada de la que estaba a la izquierda. Le acompañó Tanausú. La curiosidad era superior al miedo que volaba sobre sus cabezas. A
continuación y con rapidez se adelantó a ambos 
Yanira.  

―
¡Ahí dentro hay brujas, yo no entro! ―dijo 
Rubén, pero también se fue con los otros, pues 
tenía miedo quedarse allí solo.

Fueron penetrando los laberintos de la oscuridad. Tanausú alumbraba con una pequeña linterna.  El temor se fue posando en sus corazones, 
pero querían imitar a sus héroes y la valentía se
iba imponiendo. 

―
¡Ay, ay, mi rodilla! ―se lamentó Rita al 
caer por los suelos dando volteretas.

―¡Qué te ha pasado Rita! ―gritó preocupada Yanira.

―¡Esto es un monstruo! ―exclamó Rita levantándose. 

―¡Salgo volando de aquí, ven como hay brujas, ya lo decía yo! ―Rubén. 

―¿Dónde vas tú? ¡Quieto que no pasa nada!
―le dijo Tanausú agarrándolo fuertemente por
un brazo.

Poco a poco fue recorriendo el objeto con la
luz de la minúscula linterna. Aquella cosa fue
tomando una forma real. Todos estaban con los 
ojos muy abiertos. 

―
¡Es un tronco, parece de pino, pero tiene 
una tapa!

―¿Quién la abre? ―preguntó Yanira.

―¡Yo no, igual es un fantasma! ―contestó 
rápido Rubén agarrándose con toda su fuerza a
Tanausú.

Se miraron unos a otros, estaban temblando 
de tantas emociones. Sus entrecortadas respiraciones resonaban en el silencio de la cueva. Nadie se atrevía a mover un dedo. Mientras, el reloj 
de su corazón se aceleraba, el otro, el del tiempo, 
parecía que se había parado. Al fin, y como casi 
siempre, fue Yanira la que reaccionó. 

―¡Si nadie se atreve, yo la abriré! ―dijo 
temblándole un poco la voz.
Tiró de uno de los lados, pero aquello no se
movía. Tanausú y Rita se animaron y tiraron del 
centro y del otro extremo. Se resistía la tapa a
pesar de todo. La luz era casi nula. Así que no se 
veía bien dónde hacer la fuerza. Después de un 
corto forcejeo, ―que les pareció eterno―, la tapa cedió. Tanausú, que estaba tirando con toda su 
fuerza, salió disparado y fue a caer sobre  Rubén. 

―¡Ay, ay, ven como había un fantasma dentro!
―
¡No ves que es Tanausú que se cayó! ―le
recriminó con calma Rita.

Tanausú se recuperó y alumbró el tronco por
dentro. El miedo otra vez les paralizó y dejó mudos. Algo caneloso había por allí.  

―¿Qué esto? ¡Vámonos de aquí!

―Alumbra bien a ver si vemos con claridad 
qué es ―Yanira un poco tensa.

―¡Es... es... es...! ―temblando Rubén. 

―¡Dilo ya de una vez! ¡Una momia de nuestros antepasados los primeros canarios! ―puso 
fin al suspense Yanira. 

Luego se oyó una voz cavernosa de ultratumba: 
―¡Llévenme al Museo Canario para que me
puedan contemplar y ver que somos muy parecidos a ustedes, a pesar de este aspecto un tanto 
tenebroso que tengo! ―Era la momia la que les 
hablaba de esa manera. 

―
¡Así lo haremos, pero es que nos has hecho 
pasar un susto, creíamos que eras algo monstruoso! ―contestaron todos con una sola voz de respeto y cariño a sus tatarabuelos canarios.

―
¡Lo que no queremos nosotros es que nos 
tengan abandonados, olvidados y que a veces 
hasta nos roben gente sin escrúpulos! ¡O que
hagan casas y carreteras sobre nuestros restos!
Los gobiernos y todos deberían hacer algo más
por los que somos sus raíces ― manifestó el antepasado ahora con una voz más dulce, pues se le 
había aclarado.

―
¡Hasta luego, te visitaremos en el Museo!
―se despidieron un poco acongojados nuestros 
pandilleros. 

Todavía el sol apenas había iniciado la cuesta 
de la tardecita, cuando decidieron volver con la
alegría bailándoles en el corazón por todos los 
sentimientos que habían vivido. 
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EN LA PLAYA DE LAS PALMERAS

CON MELENAS PEINADAS POR EL ALISIO
Era un sábado de Junio envuelto en un manto 
azulilusión. Nuestros amigos de la pandilla tenían 
preparadas de nuevo sus mochilas. En esta nueva 
aventura les acompañaban la abuela de Yanira y 
la madre de Tanausú. La Playa de las Palmeras, 
que estaba situada en el corazón mismo de la
ciudad, era el nuevo escenario de sus peripecias.
El nombre de la playa, como es evidente, le viene 
de las muchas palmeras canarias que engalanan 
su avenida con sus melenas peinadas por el viento alisio.

Sobre las diez cogen la guagua que les llevará desde Satautey hasta la playa capitalina. Se
subieron a ella, y a las diez y media los dejó en la 
parada más cercana a su destino. Se bajaron, cruzaron la calle, y ya estaban en la avenida de Las 
Palmeras. Miraron ansiosos para el mar, y lo que
primero vieron fueron las crestas lechosas de las 
olas. Se iban a echar a correr cuando la abuela de
Yanira les dice:

―¡Al golpito, eh, que acaban de desayunar, y 
podría darles un corte de digestión!
Se frenaron un instante, y luego volvieron a
correr en busca de la arena donde revolcarse.
Empezaron por dar piolas y más piolas dando 
gritos tarzánicos. Cuando se cansaron, empezaron a hacer hoyos, compitiendo en ver quién los 
hacía más profundos. 

―
Ya verás como el mío será el más hondo 
―presumía Rubén.

―No seas echador, que yo lo puedo hacer 
mejor que tú ―le replicó Tanausú.

―¡A cuál de los dos más fanfarrón los varoncitos éstos! No se olviden que nosotras también contamos ―Yanira estaba reivindicativa
como siempre. 

Se metieron de lleno en la apuesta. La madre
de Tanausú se encargó de cronometrar, contaban
con quince minutos. Por momentos Rubén se iba
adelantando. 

―¡Ja, ja, voy a ganar! 

―El que ríe el último ríe mejor, dice mi
abuela ―contestó Rita. 
―
El que habla mucho, se le va la fuerza por
la boca ―otra vez la luchadora Yanira.

―Tranquilos, que no es para tanto, todavía
les quedan tres minutos ― su abuela, señora que 
aún no supera los cincuenta que luce un pelo rubio y un cuerpo de formas bien redondeadas. 

Ya a algunos la mano se les introducía hasta
casi el hombro. Rita se quedaba definitivamente 
atrás. Tanausú se adelantaba ligeramente. Yanira
se mantenía ahí sin destacar.

―
Chicas, tengo la impresión que voy a ganar
―exclamó ufano Tanausú acelerando para rematar su éxito. 

―
Si todavía falta casi medio minuto, no cantes victoria ―le contestó la abuela de Yanira que 
lo está pasando divertidísimo con las cosas de los 
chiquillos. 

Hubo movida en ese medio minuto. Resultó 
tan largo como un día para los contendientes. 

―¡Gané, gané! ―dijo Rubén dando saltos y 
volteretas.

―¡No, fui yo! ―Tanausú levantando los brazos. 

―¡Lo siento, pero he ganado yo, señoritos!
―Yanira.

―Paciencia, que el árbitro soy yo peques 
―advierte la madre de Tanausú, joven de larga
melena negra y un cuerpo más bien flaquillo. 

Ella hizo su medida con su brazo derecho.
Por poco había sido, poco más de un centímetro, 
no más. Había resultado ganador, mejor dicho 
ganadora... 

―¡Bieeen, bieeen! ―gritó dando saltos Yanira. 

―¡Bah, ha sido por poco! ―Rubén un poco 
amaguado.

―No se preocupen habrá premio para todos,
pues todos han intentando hacerlo lo mejor posible. Cuando acabemos aquí iremos a tomarnos un 
helado  ―apaciguó la tensión Merceditas, la 
abuela de Yanira.

Una vez acabado lo de los hoyos en la arena 
¡Zas, al agua! ¡Qué bien lo pasan! 

¡Margullando  por los fondos, nadando, empujándose! ¡Qué deliciosa el agua! 

―¡Sí está buenísima el agüita! ¡Abre los pies 
que paso debajo de ti! ―gritó entusiasmado 
Rubén a Tanausú.

―¡Mira cómo me viro hacia arriba! ¡Floto 
como si fuera una aguaviva! ―Yanira a su amiga 
Rita.

Margullando
 lo pasan de fábula, se divierten 
de lo lindo. Allí, bajo el agua, aparecen los seres 
más maravillosos y extraños: multicolores peces, 
estáticas estrellas, delicadas medusas, pulpos presumidos...  

―
¿Qué miras? ¿No te gusta mi melena? ―le 
dijo la señora pulpo a Yanira que la inspecciona 
curiosa.

―
Sí, tiene usted unos hermosos bucles señora Pulpa.

―¡Ah, me creía yo, con la cantidad de pretendientes a novios que tengo! ―respondió demasiado creída de su belleza.

―Y con razón señora ―le dijo zalamero 
Rubén, que apareció por allí en ese momento.

―No le hagan caso, es una presumida, ya no 
hay quien la soporte por esta zona de La Peña la
Vieja ―refunfuñó la joven Estrellita un poco celosilla.

Se pusieron a explorar en las piedras, allí encontraron los ágiles peces cabosos con sus vestidos de lunares amarillos.

― ¡Ya vienen otra vez esos benditos niños 
a molestarnos! ― le dijo uno al otro. 
Rita, que los oyó, se estuvo quieta y trató de
ir a acariciarlos, pero salieron disparados como
relámpagos. 

―
¡Eh, no huyan, no venimos a hacerles daño!

―Sí, todos intentan cogernos, no nos fiamos.
―Suavito, sólo queremos verlos y acariciarlos ―les habló con voz melosa Yanira.

―Vale, pero con mucho cuidadito que somos 
muy miedosos ―dijeron saliendo con mucha 
cautela.

Estuvieron un rato con ellos. En ese instante,
el sol se encaramaba en lo más alto, para abrazar 
con sus rayos a todos los seres vivos.

Siguieron introduciéndose mar adentro, la 
marea se estaba vaciando, ya el agua no les llegaba más arriba de la rodilla en los charcos. ¡Disfrutaban de lo lindo! Seguían pasando por delante
de ellos la galería de personajes del mar. Un pejeperro pasaba todo serio enseñando sus amenazantes dientes.

―
¡Cuidado, Yanira, con ése que parece tener 
cara de malas pulgas, yo me voy para fuera! 
―gritó Rubén medroso como casi siempre. 

―
¡Relájate, es el señor Pejeperro, ya lo conozco de otras veces, es muy bueno! ―intentó 
tranquilizarlo Yanira. 

―
¡Peee, peee, te como ojos de pillín, tú tienes que ser un mataperros! 

―¡No te asustes, está de bromas, ya quieres 
salir corriendo! ―medió protectora Rita. 

Tanausú se sumergió en un hoyo y contempló 
extasiado las algas multicolores. Poseían lindas
cabelleras verdes, rojas, pardas...  e interpretaban 
un ballet con la música lejana de las olas acompañándoles. 

―¡Hola, Algosa Tropical! ¡Qué bellos cabellos verdes y suaves tienes! ―exclamó deslumbrada Yanira. 

―¡Gracias, tú posees unos cabellos dorados 
que parecen de oro cuando el sol los acaricia!
―le correspondió agradecida el alga.

―¡Ay, ay, ay, mi piernita! ―gimió  de dolor
Rita.

―¡Vaya, vaya, es una púa de erizo y cuando 
suba la marea te saldrá!  

―¡Perdona, pero es que tengo que defenderme si no me aplastan! ―se lamentó don Erizón.

Con tanta emoción, el tiempo había corrido 
más rápido que el vuelo en picado de una gaviota. El sol se iba dejando caer para hacer la siesta. 

―¡Vengan a almorzar! ―les llamó Merceditas, la abuela de Yanira. 
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¡BUSCANDO
DESESPERADAMENTE A YANIRA! 

Estaban entusiasmados y absortos, pero el apetito 
era lo bastante fuerte como para salir pronto del 
agua. Poco a poco fueron acercándose a la orilla.

―
¡Son las dos ya y hay que comerse esta tortillita niños! ―gritó algo melosa Paqui, la madre 
de Tanausú. 

―
¡Sí, que estoy con un jilorio que no aguanto más! ―Rubén como siempre apurado.

―Séquense primero, que están mojados como pollos, y antes hay que comerse esta fruta. 

Mientras comían contaron a Merceditas y 
Paqui todo lo que habían visto en el agua. A 
Rubén se le encendían los ojos describiendo con 
temor al Pejeperro. No querían contarles que 
habían hablado con los animales y plantas, pues 
sabían que los mayores no les creerían. Acabando 
de comer se fueron a dar un paseo por la playa.  

―¡Cuidadito que se pueden perder! ―les 
advirtió Merceditas. 
Con esta recomendación salen en dirección a
la zona de la Puntilla. Al poco de partir se encuentran con Antoñito el Marrajo, un personaje
típico de la playa, que con su cesta de caña colgando del cuello, va anunciando su mercancía: 

―
¡Al rico helado y los sabrosos barquillos!
―se desgañita con salero Antoñito.

―Dénos uno para cada uno que yo lo pago 
―propuso Yanira, mientras abría el monedero. 

Lo fueron saboreando mientras siguieron caminando. Multitud de cuerpos de bañistas, servían 
de espejos a los miles de brazosrayos, del rabioso 
Don Sol de las tres y pico de la tarde.  

Llegan a la Playa Chinija y se mojan un poco, pero no se bañan, pues lo más que les advierten los padres es que no lo hagan recién comidos,
ya que pueden darles un corte de digestión. Se
ponen a jugar un poco con la arena. Luego siguen 
adelante y se van separando en grupos de dos. Se
fijan en todo lo que ven: niños que hacen castillos encantados, mayores jugando a la baraja bajo 
las sombrillas, jóvenes divirtiéndose con una pelota saltarina.   

De esta manera y casi sin darse cuenta, se 
van separando unos de los otros. Yanira, la más 
fantasiosa, se va quedando la última. Los demás 
siguen delante y llegan poco a poco a donde estaban Merceditas y Paqui.  

―
¿Dónde está Yanira? ―preguntó preocupada su abuela.

―Ahí detrás tiene que venir ―contestó confiada Rita.

Pasaba el tiempo y Yanira no aparecía. Mientras, ella seguía tranquilamente despistada, mirando como las gaviotas sobrevolaban la playa.
Un parapente apareció repentinamente ante sus 
ojos y terminó de extasiarse. Toda la playa estaba
pendiente de dónde iba a posarse. Cuando intenta
alcanzar a sus amigos ya los había perdido de
vista. Se pone nerviosa y pierde toda orientación.

En otro escenario, Merceditas, Paqui, y los 
niños ya se están desesperando. Había pasado 
más de un cuarto de hora y no aparecía.

―
¿Dónde estará mi niña? ¿Qué le habrá pasado? ―se preguntó gritando angustiada la abuela de Yanira. 

―Tranquila mujer, estará por ahí cerca mirando absorta cualquier cosa. Tú sabes que es
muy curiosa ―intenta serenarla Paqui. 

Lo cierto era que el tiempo pasaba y la niña
no aparecía. Decidieron comunicarlo a la policía 
para que lo anunciara por el altavoz. 

Entretanto, Yanira, seguía con tal ansiedad 
que no lograba situarse. Todas las sombrillas y 
toda la playa le parecían iguales. Ni rastro de sus 
amigos, abuela, y acompañantes. Cada vez se iba
poniendo más nerviosa. 

―
¡Una niña se ha perdido en la playa, responde al nombre de Yanira, va vestida con un bikini 
azul! ―megafoneó la policía local de la playa. 

El tiempo seguía pasando. El nerviosismo 
aumentaba entre los miembros de la pandilla y 
sus familias. Iban de un lado a otro sin que apareciera por ningún lugar.  

Yanira seguía igualmente alocada, cada vez 
más desesperada, sin saber qué hacer. Buscaba 
y buscaba sin cesar, pasando una y otra vez por 
el mismo sitio. Ya no podía soportar más y decidió utilizar los polvos de la Bruja Coruja. Al
instante apareció donde estaba Rita y chocó 
contra ella. 

―
¡Mi niña, dónde estabas metida, que nos 
tenías a todos locos! ―exclamó entre el nerviosismo y la alegría.

―
¡Rita, Rita, amiga mía, parecía que nunca
les iba a encontrar! ―se abrazó ella emocionada
y llorosa.

Caminaron otro poco para llegar a donde estaban los demás. Yanira los abrazó y besó a todos 
como si nunca los hubiera visto. 

El néctar de la gran naranja del sol, se desparramó despacito sobre el horizonte. Rodeó con 
sus brazos a Yanira, a sus amigos de pandilla, sus 
familiares y les acompañó en la guagua hasta que
llegaron a sus casas.
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SUBIDA A LOS PECHOS DE LAS CUMBRES 
QUE AMAMANTAN EL CELESTE CIELO
Otra vez nuestros amigos se encontraban dispuestos a una nueva aventura. Los Pechos de Las Cumbres que amamantan al celeste cielo son ahora su 
objetivo. Les acompañan sus padres y van en la
guagua. Es un día con un cielo de espejos donde se 
reflejan las dormidas tierras, las pirganudas y tiposas palmeras, las miles de coquetas flores, y los 
variopintos coros de pájaros.  

La guagua, va haciendo paradas aquí y allá
entre los eucaliptos, frutales, pequeños pagos y 
bulliciosos pueblos. Ellos, con las caras pegadas 
a los cristales, no pierden detalle, ya que no tienen demasiadas ocasiones para realizar este viaje.
El Dragonal, Satautey, El Gamonal, El Madroñal,
Tinamar, La Lechucilla, Cueva Grande... Son 
nombres que se van grabando en sus mentes, 
mientras los descubren escritos en los diversos 
letreros.  

Poco antes de las doce ya están llegando a los 
primeros pinares, que como vigías guanches les 
esperan firmes para recibirlos. Ellos llevan tiendas, pues quieren pasar la noche del solsticio de 
verano, la noche de San Juan, viviéndola como
una  experiencia vibrante.

Sobre las doce y cuarto, cuando el sol va camino de colgarse en lo más alto, llegan a las crestas de Las Cumbres. Bajan toda la carga y se preparan para instalarse en una explanada cercana,
donde los domingueros acuden los fines de semana. Entre todos colocan las tiendas de campañas y pronto se ponen los mayores a hacer la comida. Entretanto, los tres pandilleros salen a dar 
una vuelta  por el pinar.  

―
¡Antes de las dos aquí, y no vayan muy lejos que se pueden perder! ―les aconsejó Candelarita, la madre de Rita. 

―¡Vaaale, tranquiiila! ―le respondió su hija. 
Salieron por la carretera de tierra, que partía 
en la dirección a donde el sol se levanta perezoso 
todas las mañanas. Al poco, ya estaban en el interior del bosque, donde la brisa en las cuerdas de
sus hojas interpreta una melodía de timples. Otros 
instrumentos les acompañaban como el toc-toc de 
don Picapinos,  y otro sonido que no sabían qué
era exactamente. Siguieron tras el ruido con sigilo, despacito. No veían nada aparte de los rayos 
del sol asomándose entre los titánicos pinos escoltados por los enanos escobones. Pasaron rato 
oyendo la melodía pinura y aquel extraño piar
que no lograban localizar. Al fin, arriba, en un 
pino fornido, estaba un lindo y esbelto pájaro con 
una elegante moña sobre su cabeza. Su mirada 
era más bien huidiza,  ya que parecía un poco 
tímido.  

―
¡Eh!, ¿Tú cómo te llamas pajarito? ―le
pregunta con voz melosa Yanira. Él no responde,
sigue todavía callado y miedoso. 

―
No te vamos a hacer nada, sólo queremos 
conocerte y ser tus amigos.

―A mí me llaman Pinzón Azul ―contestó 
aún un poco receloso. 

―Nombre muy hermoso, nosotros te diremos 
Pinzote si no te molesta.

―¡Por supuesto que no! Los científicos me
dan un nombre muy raro que ni me acuerdo ni 
quiero recordarlo ―ya más suelto. 

―¡Qué larga y linda cola tienes! ¡El pico parece muy fuerte! ―exclamó Tanausú. 

―
Lo utilizo para romper las semillas de pino, y para eso tiene que ser grande y fuerte. 
Además como gusanos que viven en los escobones. Tengo otros hermanos en la Isla de Tenerife,
que viven también en los pinares, y que creo que
son más bonitos que yo. 

―
¿Dónde te metes, pues nunca te habíamos 
visto? ―preguntó Yanira.

―Yo me escondo, porque los humanos  han 
destrozado mi hábitat, y estoy a punto de desaparecer.  ¡Gracias a que hay personas buenas que 
me ayudan!  

―Nosotros no te vamos a hacer daño ¡Vamos a jugar a las cogidas!

Se divirtieron de lo lindo, Pinzote corría
detrás de ellos entre los árboles. Unas veces perseguía a unos y otras a otros.  

―A mí sí que no me coges ―corría divertido 
Rubén. 

―Ya verás que sí ―le respondió el pinzón, 
gozoso de tener amigos humanos con quien jugar. 

El tiempo voló más rápido que el vuelo de
Pinzote y al fin: 
El sol, asomándose entre las melenas de 
los pinos, les picó el ojo avisándoles que ya eran
las dos. Llegó la hora de la despedida.

―
¡Adiós Pinzote, un beso! Otro día vendremos y jugaremos de nuevo y nos contarás más 
cosas  ―se despidió Yanira y todos los demás 
también le dieron un beso. 

―¡Adiós, amigos, lo he pasado muy bien con 
ustedes!
Cuando volvieron ya sus familias estaban 
comiendo. Apetitosos alimentos estaban esperándoles sobre la mesa diciéndoles cómeme, 
cómeme. El fuerte jilorio era estimulado por:
una manilla de plátanos, una pella de gofio, un 
sancocho, redondos panes de leña... La boca se 
les hacía agua y se lanzaron sobre la comida
desesperados. 

―
¡Qué buena está la pella de gofio, quiero 
más! ―exigía con ahínco Rubén. 

―¡No seas malcriado, te voy a...! ―le reprendió su madre. 

―Déjalo que coma muchacha, si va a sobrar, 
mi marido pensó en los tragapellas éstos que tienen un excelente apetito ¿Tú no ves que no paran 
de moverse y que están en la edad del crecimiento? 

―¡Tienes razón, pero se pone tan exigente
que me desespera!

Cuando el sol, soñoliento aún por la siesta,
caminaba hacia El Teide, acabaron con un postre
de frangollo. 

Mientras sus padres se tienden a descansar, 
ellos no paran y salen de nuevo a dar una vuelta.
El sagrado Roque Nublo está cerca, en menos de
un cuarto de hora llegarán hasta allí. Rita ―la
saltaperico― va ahora delante. Atraviesan los 
claros donde las retamas, codesos y escobones 
engalanan con sus colores el traje de la madre
tierra. Las mariposas y las abejas entonan la canción de la tarde con su ronroneo.  

Van andando por el camino que les conduce 
al Roque Sagrado. Se fijan en él conforme se 
acercan. Es una gigantesca mole de piedra.
Cuando están llegando a su base, la van mirando 
de abajo a arriba, y se sienten como los enanitos 
de Blancanieves.  
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¡FANTÁSTICOS VIAJES
A TRAVÉS DEL VIEJO TÚNEL DEL TIEMPO! 

Observan unas inscripciones realizadas por los 
primeros hombrescernícalos y su imaginación se
dispara. Se abre una puerta de piedra en la base
del gigantesco monolito. Ellos penetran en ella y 
viajan al pasado a través del túnel del tiempo que
estaba lleno de telarañas.  

Ven unos hombrescernícalos vestidos con 
pieles en torno al fuego y reunidos en el tagoror. 
Se les nota preocupados, hablan bajo. Sus armas 
las tienen a sus pies: banotes ―lanzas de madera―,  magados ―una especie de garrotes―,  tabonas ― cuchillos fabricados de piedras cortantes. También tenían unos escudos llamados tarjas
y que estaban hechos con corteza de drago. 

―
¿Qué les pasa? ¿Por qué están tan preocupados? ―se atrevió a interrumpirles Yanira. 

―Niña, la libertad de nuestro pueblo está en 
peligro. Pueblos extranjeros de los hombresbuitres, quieren robarnos nuestra Tierra y llevarnos 
como esclavos. Estamos deliberando para ver
como hacerles frente ―el que les hablo era Bentejuí, el guanarteme actual, que había sido nombrado después de que se hubisen llevado prisionero a Thenesor Semidán.

Vieron como allí, en lo alto de las Cumbres, 
habían mujeres y niños llorando y llenos de miedo. Tuvieron que refugiarse en aquellos parajes,
para protegerse de la persecución de los hombresbuitres. Estaban todos dispuestos a luchar
para defender su libertad y su tierra. No tenían 
otra salida.

Nuestros amigos de la pandilla, fueron testigos de cómo llegaron las tropas invasoras e intentaron atacarles.  

El Jefe de los hombresbuitres y Colaborón 
Guanarteme, venían al frente de las tropas extrajeras. El silencio, sólo roto por el graznido de los 
guirres, se adueña de la amplia caldera de Tejeda.  

―
¡Sííí, sííí! ―eran los silbidos de Bentejuí 
ordenando a los suyos a que se colocaran en sus 
puestos y cogieran sus armas. 

Los hombresbuitres, siguieron ascendiendo en 
zigzag ladera arriba, con intenciones no precisamente pacíficas. Los ojos de los canarios, seguían 
atentos a todos los movimientos del enemigo. Los 
niños no podían llorar, sus madres trataban del 
calmarlos de todas las maneras. Estaban hambrientos y llenos de miedo ¡Habían tenido que 
sufrir horrorosamente! 

Continuaba la subida de los fuereños, lenta, 
debido a que Magec, ―el dios-sol de los hombrescernícalos―, les atravesaba con sus rayos de
fuego. 

Colaborón llevaba el sufrimiento con él. De 
alguna manera creía que estaba traicionando a los 
suyos.  Hasta su propia hija estaba allí en lo alto. 
Le escocía el corazón, pero ya no existía vuelta 
atrás. Estaba obligado a colaborar, pues había 
sido hecho prisionero. Él no fue lo suficientemente valiente. Pensaba que debería haberse
arrojado desde los riscos antes que dejarse hacer 
prisionero por los enemigos de su pueblo.

Nuestros amigos los pandilleros también estaban llenos de miedo ante lo que se avecinaba.
Presentían el drama que se iba a desarrollar entre
aquellos impresionantes roques. Parecían estos 
unos gigantes y amenazantes guardianes.

Bentejuí los había dejado adentrarse lo más 
próximo posible a su campamento provisional. El 
tiempo pasaba muy lentamente. A veces los extranjeros eran protegidos por unos pinos, y otras
por alguna roca.

Cuando los tuvieron en lugar adecuado... 
―¡Hay tu catana! ―el jefe de los hombrescernícalos había dado la orden de ataque.
Un aluvión de piedras y las armas de los 
nativos cayeron sobre los atacantes.  
―
¡Ayyy, ayyy! ―los gritos de dolor se multiplicaban. Los hombresbuitres no habían tenido 
la opción de contraatacar. Estaban en desventaja 
ya que el terreno no les favorecía.  

Ante semejantes escenas, Yanira, la más madura, pensaba si era necesaria aquella violencia,
si los pueblos no podían vivir en paz. Intentaba
romperse los sesos a ver si había otras soluciones.  Estando en estas reflexiones se oyó: 

―
¡Tengan compasión de estos soldados,  son 
mandados aquí, ellos no tienen la culpa!
―suplicó pidiendo clemencia Colaborón.

―
¿Y quién tiene piedad de nosotros que nos 
están dejando sin patria y nos hacen esclavos? 
―le contestó Guayarmina, su propia hija.  
Al final se compadecieron de ellos y decidieron dejarlos marchar. Aquella dura guerra siguió 
adelante, y cuando a los canarios no les quedaron 
ningún refugio ni esperanzas, Bentejuí y los más 
destacados de los suyos se echaron a volar desde 
lo alto de los riscos al grito de: ¡Atis Tirma! Se 
cuenta que aún hoy, algunos los han visto planear
sobre nuestros cielos gritando: ¡Libertad, Canarias existe, mírenla ahí sobre los Roques!

Nuestros amigos los pandilleros, cuando cayeron en la cuentan, se encontraban otra vez en el 
presente. Habían salido por el otro lado del Roque. El sol ya estaba a punto de acostarse tras el 
lecho rojo del Teide. Volvieron con su familia
que se hallaba jugando a la baraja en ese momento. La tarde fue poco a poco envuelta por las cortinas lechosas de una noche de luna.  

Estando jugando y bailando en torno a una pequeña hoguera, fueron transportados de nuevo al 
pasado. Desaparecieron consumidos por las llamas 
¡Esta época de entrada del solsticio de verano, es 
muy propicia a este tipo de viajes fantásticos! 

Esta vez sus antepasados, los hombrescernícalos, no se encontraban en guerra. Celebraban
las fiestas del Beñesmén, que tenían lugar en la
época de recogida de la cosecha. Todo eran 
hogueras aquí y allá. Los guatativoas o convites 
se celebraban por todos lados. Rítmicas danzas
recortaban siluetas bajo la misteriosa luna. Melodiosos cantos vibraban en la noche junto al ulular
de los lechuzos.  

Nuestros amigos los pandilleros se metieron 
también en la fiesta. Comieron higos, miel de
mocán, carne de baifo, mariscos, dátiles, pescado... Lo hicieron hasta hartarse. Bailaron y 
acompañaron  los cantos. Por otro lado participaron con los "niñoscernícalos" en desafíos, luchas,
juegos del palo. 

Rubén fue el primero que participó en el de
tirarse bolas de barro.  

―¡Defiéndete Guayasen! ―le desafió.

―¡Me has cogido desprevenido! ¡Verás! ―le
respondió su compañero de juego. 

Rubén estaba acostumbrado a practicar este
juego en su barrio. Saltó como un pájaro para
escaparse de la bola que le había enviado Guayasen a sus pies. A su vez intentó  devolverle una a
la cara.

―¡Ja, ja, ja! ―se carcajeó su compañero 
agachando la cabeza. 
Había muchos curiosos observando la competición entre los dos niños canarios. Lo único que les 
resultaba extraño era la ropa que llevaba Rubén y 
que no tenía alas, ¡quizás las habían perdido!

Guayasen le tiró la pelota de barro a la altura del 
estómago. Rubén con el humor  que le caracteriza: 

―¡Goool, goool, goool! ―grito riéndose ya
que le había dado una patada a la bola. Los espectadores no sabían qué era eso  del gol, pues no 
conocían el fútbol.

Tanausú, mientras, jugaba al garrote con Guriruquian. Rita y Yanira bailaban alrededor del 
fuego. Canciones suavitas e instrumentos musicales les acompañaban. 

―
Benayga, ¿lo estoy haciendo bien? ―le
preguntó a su compañera, Yanira. 

―Sí, tú déjate llevar por la música ―le contestó ésta.

―¿Quién es ese muchacho fuerte y guapo 
que está allí?

―Ése es el valiente Aucho que va camino de
ser un gran guerrero ¿Te lo presento?

―Sí... pero... me da un poco de vergüenza. 

―No seas boba. Aucho, ésta es Yanira y 
quiere conocerte.

―En... can... tado ―respondió azorado, pues 
era también un poco tímido.

Al poco se les pasó la timidez y estaban bailando y divirtiéndose juntos. A ellos se les unieron al poco:  Rita, Rubén, Guayasen, Tanausú y 
Aucho.

―
“Lo pasamos superchachi, profe” ―fue lo 
que me dijeron cuando volvieron a la clase. Ya 
les he contado a ustedes, que para ellos era el
único adulto, que les podía creer sus aventuras 
más secretas. Después de gozarse el Beñesmén, 
regresaron de nuevo al presente, otra vez apareciendo entre las llamas de la hoguera.  

Luego se fueron a acostar a la tienda. Se pasaron toda la noche despiertos ¡Recordaron emocionados su último viaje a través del viejo túnel 
del tiempo! 
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PERIPECIAS POR LA ISLA DONDE
EL TEIDE ANIDABA ENTRE ESTRELLAS
No habían salido de una y ya estaban en otra aventura nuestros amigos de la Pandilla Jeribilla. Esta 
vez les acompañé junto con los demás niños de la 
clase. Habíamos proyectado desde principio de
curso visitar la isla hermana de Tenerife. Isla donde 
el Teide anidaba entre las estrellas. Desde las siete 
de la mañana se encontraban levantados. A las 
ocho ya salían de Satautey en una guagua que les 
llevaría hasta el puerto de Agaete. Llegaron a la 
capital y salieron por la carretera del norte. Muchas 
de las plataneras que hace poco más de una decena 
de años invadían los campos cual mariposas verdes, para nuestro infortunio ya habían desaparecido 
bajo la mancha del cemento y el asfalto.  

Arribaron al Puerto de Agaete poco antes de 
las nueve. Fueron subiendo al barco, y al poco se
hallaban despidiendo del monolito “El Dedo de
Dios”. Los gigantescos acantilados de esta zona 
de Tamarán les impresionaban especialmente. 
Les daba la sensación que el barco fuese del tamaño de una barquilla.  

―
¡Eeeh, gaviotita ven que te quiero coger y 
acariciarte! ―le gritó Rubén a una que pasaba.  

―¡Ja, ja, no me puedes coger! ―pasaba burlona una y otra vez sobre su cabeza el ave.

―¡No seas así y deja tranquila a Gaviotín! 
―le recomendó Yanira. 

En alta mar se encontraron con un grupo de 
delfines que daban divertidos grandes saltos.  

―¡Eeeeeh, niñooos miren todo lo que saltamos! ¡Somos los mejores saltarines!  

―¡Miren, miren lo simpáticas que son las toninas! ¡Vengan a verlas! ―exclamó Rita. 

―¡Asombrado estoy de todo lo que saltan ustedes! ―exclamó Tanausú.

Pasándolos así de divertidos, y casi sin darse 
cuenta, avistaron la isla Achinet. Antes de la una
estaban desembarcando en el puerto de Santa
Cruz. Allí les recibieron un grupo de compañeros 
de Tenerife, con los cuales se habían escrito durante todo el curso.

―¡Bieeen, bieen, vivan, vivan los canariones! ―coreaban los anfitriones chicharreros. 
Cada uno intentaba adivinar entre los que les 
esperaban quién era su auténtico amigo corresponsal. Los de la Pandilla Jeribilla  buscaban a 
los suyos. 

―
¿Tú eres Yanira, verdad? ―era Beneharo,
un niño más bien alto, de pelo castaño, ojos con 
el color de la miel, y que se escribía con ella. Seguro que lo había adivinado por las fotos que se
habían intercambiado. Yanira se quedó muda y 
colorada como un tomate. Al fin reaccionó: 

―
Sí... sí... soy yo... Tú eres... ―Se había 
quedado cortada de nuevo. 

―Sí..., soy Beneharo ¿cómo estás? 
―contestó emocionado el canario chicharrero. 

Así cada uno se fue emparejando con su 
compañero. Vieron los hermosos parques de Santa Cruz. Salieron en la guagua con dirección al
Teide. Pasaron por Aguere.  Desde lejos vieron 
los rancios y nostálgicos edificios de esta linda
ciudad. Atravesaron también la bonita población 
de Tacorante.  

Sobre las dos llegaron a Acentejo. Allí, se
dispusieron a almorzar todos juntos en el comedor del colegio. Disfrutaron alegres de una comida especialmente preparada para ellos.

―
Cada uno puede sentarse con su compañero corresponsal ―les dije, pero ya cada uno estaba colocado junto al suyo. Rubén se relajó y 
lanzó una de sus guasas: 

―¡Vivan los chichas! ¡Y que nos presten El 
Teide!

―¡Vivan los canariones! ¡Se los prestaremos 

sólo un ratito, y si nos ceden el Roque Nublo!

―le contestó Raúl, otro espabilado de Tenerife

que le encantaba la broma. 

El profesor de los niños tinerfeños les empezó a contar la historia de una batalla que había
ocurrido allí hacía muchos años entre los hombrescernícalos y los hombresbuitres: Todo lo que
les voy a contar sucedió hace más de cinco siglos, que fue cuando llegaron los hombresbuitres
a nuestras Islas. Achinet era un vergel, un inmenso bosque de laurisilva. La zona de Aguere era
una laguna, una gran extensión acuática rodeada
de enormes árboles. Los extranjeros se adentraron desde su campamento en Añaza.

Nuestros amigos y sus corresponsales estaban 
con la boca abierta oyendo aquella interesante
historia cuando... ¡Fueron transportados una vez 
más a través del túnel del tiempo que le acababan 
de quitar las telarañas y resultaba reluciente! Se 
encontraron en la mencionada y maravillosa laguna. El agua era cristalina y aprovecharon para
darse un baño. El sol arrancaba miles de luces a
aquel diamante acuífero. Los componentes de La 
Pandilla Jeribilla chapoteaban entre ellos persiguiéndose unos a otros. Mientras, unos pastores 
hombrescernícalos cuidaban sus ganados en las 
cercanías, y observaban sus juegos con deleite.

En una de éstas, oyen unos ruidos como de un 
vendaval que lo arrasa todo, era algo que hacía 
temblar la tierra. De momento no les pareció conocido. El miedo se fue apoderando de ellos. 
Aquel escándalo se iba acercando cada vez más.
Optaron por salir del agua lo más rápidamente que 
pudieron. Se pusieron la ropa a toda prisa. Por el 
sonido calcularon que no podían estar ya a más de 
un tiro de piedra. Echaron a correr hacia unos gigantescos árboles cercanos. Treparon como monos, mientras oían una especie de estruendo de
tambores que se acercaba.  

Aparecieron en medio del bosque unos extraños  minotauros. Eran una rara mezcla de caballos y hombresbuitres todos protegidos con unas 
armaduras metálicas. Sí, eran soldados extranjeros montados a caballo. ¡Qué raros e impresionantes debieron resultar a los primeros nativos 
que nunca habían visto a semejantes animales!  

Se acercaron a la laguna, donde bebieron los 
equinos y continuaron su camino en dirección 
hacia el Valle de Taoro, dominio del valeroso caudillo isleño Bencomo. El número de componentes 
del ejército resultaba muy superior al millar. Les 
fueron siguiendo, desplazándose por entre las copas de los árboles. Rubén estaba muy nervioso y 
quería quedarse atrás, pero sus compañeros no paraban. Yanira esta vez iba la primera, tenía interés 
en saber el paradero de los extraños.  

Se oyeron silbidos aquí y allá, seguramente 
que eran los naturales advirtiendo a sus compatriotas la llegada de los hombresbuitres. El silencio sólo era roto por las mencionadas señales auditivas, los cascos de los caballos y el canto de 
los pájaros.  Hacía años que intentaban conquistar la isla y llevarlos como esclavos. No les quedaba otra alternativa que luchar  en defensa de su 
libertad. ¡Ellos que habían demostrado ser tan 
nobles y compasivos con sus enemigos!

La Pandilla Jeribilla los vio internarse en el 
Barranco de Acentejo. Gritos y voces:  

―¡Hay tatu catana! ―era como siempre la 
voz de ataque.

Un fuerte joven llamado Tinguaro, hermano 
del viejo, pero el muy valiente Bencomo, mencey
de los hombrescernícalos de Taoro, fue el que 
dirigió el ataque. Aparecieron por todos lados 
lanzando enormes piedras sobre el jefe de los 
hombresbuitres y los suyos. Después de esta primera sorpresa, los intrusos lograron parapetarse
detrás de las rocas y devolver el ataque con dardos y arcabuces. Nuestros amigos de la pandilla,
desde los árboles de una atalaya cercana, lo observaban todo con temor y zozobra. El sol también desde lo más alto, contemplaba la escena
que se desarrolla a sus pies.  

Sigoñé, Guadafra, Tigaiga, Zebenzuí se batían 
bravamente con sus sudorosos bíceps y sus alas
reflejando los rayos dorados de Magec.  Horas 
duraba aquella batalla. Ésta tenía como principal 
causa la codicia humana, el aprovecharse y enriquecerse a costa de los demás. Esto a cualquier 
precio, incluidas la vida de los otros o la suya
propia. El sol se iba recostando en el Teide, y la 
lucha se fue desarrollando en un cuerpo a cuerpo.
Los capitanes de los hombresbuitres luchaban a
brazo partido protegidos por sus armaduras destellando al sol. Su única idea en ese momento, era
escapar con vida de aquella trampa. Las alas a
veces les molestaban. 

La estrategia de los hombrescernícalos de
dejarlos entrar hasta Acentejo, para aprovechar lo 
accidentado del terreno, estaba resultando decisiva. Ello a pesar de la inferioridad de las armas 
nativas.  

De pronto y muy rápidamente, el clima dio 
un vuelco. Se formaron unas espesas nubes negras que se pusieron a descargar un aguacero terrible. En el barranco comenzó a correr el agua 
por todos lados. Algunos foráneos aprovecharon 
la confusión producida para escapar volando. Los 
hombrescernícalos también creían que su dios les 
traería desgracias si seguían luchando en estas 
condiciones climáticas, y por ello poco a poco 
fueron disminuyendo la intensidad de  la lucha.  
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¡VUELO MÁGICO SOBRE
EL FIRMAMENTO DE LAS ISLAS! 

Entretanto, nuestros amigos, observaron algo 
que les llamó poderosamente la atención. Se 
bajaron de los árboles cuando la tormenta se 
desató y se acercaron al escenario de los hechos. 
Vieron como un grupo de soldados fuereños se 
metieron en una cueva. Tenían varios hombres
heridos y se oían sus gritos de dolor. Al rato llegaron allí unos pastores isleños que los descubrieron. Fueron prontos a avisar a Bencomo y 
sus consejeros. Éstos se reunieron en el tagoror
para decidir qué harían con los insidiosos. Nuestros pandilleros que se acercaron preguntaron a 
Bencomo: 

―Mencey, ¿qué van a hacer con ellos?  
―Estoy consultando a mis guayres. Yo apoyaré lo que diga la mayoría ―le respondió.  
Extrañados estaban que no lo tuvieran decidido ya. Al fin y al cabo eran unos extranjeros 
que les querían arrebatar sus tierras y llevárselos 
como esclavos. Veían como hablaban sosegadamente y la atención con que escuchaba Bencomo 
a los suyos. Seguramente los harían prisioneros 
como es normal en cualquier guerra. Ellos, mientras, se pusieron a jugar con otros niñoscernícalos 
guanches a tirarse pelotas de barro.  

―
¡Ji, ji, ji, no me das! ―desafiaba Chemenchia esquivando todas las bolas que le enviaba
Tanausú.

―¡Cuidadito, eh, y no seas presumido! ―le 
respondió. 
Eran niños, y a pesar de la guerra, se olvidaban pronto de todo. Siguieron jugando con palos 
o garrotes. La Pandilla Jeribilla aprendió divertida de los otros niñoscernícalos canarios cómo
manejarlos.  

―¡Qué gran agilidad tienen Aguavenque y 
Chemenchia! 
―comentó admirada Rita.

―¡Vamos nosotros también a jugar!

―propuso con entusiasmo Rubén. 

―¡Venga, defiéndete! ―no le dejó ni terminar de hablar Tanausú. Rita y Yanira también 

compitieron con las niñas guanches Anacua y 

Cathaysa. Lo estaban pasando divertido, cuando 
vieron que ya se levantaban del tagoror los consejeros de Bencomo. Más tarde  un grupo de guerreros partía a toda prisa. Yanira, que era la más 

interesada, quería saber la resolución del sabor. 
―¿Qué, decidieron? ―preguntó ansiosa.
―Déjarlos libre y escoltarlos hasta su campamento en Añaza. No todos los extranjeros son 

malos. Hay algunos hombres de honor y nobleza

entre ellos que por distintas circunstancias se ha

visto envueltos en esta guerra ―le respondió Ancor, un destacado guerrero de Bencomo. 

Ellos a pesar de las explicaciones quedaron 
sorprendidos de lo que habían oído.  
... Muchas veces mostraron así su nobleza 
con el vencido el pueblo canario.  Los hombresbuitres siguieron viniendo en más cantidad hasta 
hacerse con Achinet. Algunos  hombrescernícalos 
al no poder seguir luchando volaron y se escondieron en el Teide y las Cañadas.  Todos los años 
por la época del Beñesmén se les ve sobrevolando 
sobre el Teide gritando al igual que los de Tamarán,  Benahoare, Titeroygatra...: ¡Libertad, 
libertad, libertad! El eco transporta sus palabras
por todas nuestras islas. 

Esta última frase fue la que oyeron nuestros 
amigos cuando volvieron a la realidad del presente.  
Sobre las cuatro de la tarde salieron para el Valle de la Orotava ―el antiguo valle de Taoro. Era 
impresionante el mar verde de plataneras, salpicado 
de los más variados colores de las flores. En verdad
era una auténtica alfombra de Corpus Christi, de 
las que tan bellas se hacen en dicha localidad. Con 
el pinar arriba a los pies del Teide, formaba un lindo traje como el de una princesa guanche.  

Abajo el Puerto de la Cruz, arriba la clásica 
Orotava con sus lindas casas de tejado. Suben las 
verdes laderas entonando canciones alegres con sus 
amigos. Sobre las cinco de la tarde, llegando a las 
proximidades de las Cañadas, se encontraron con el 
pájaro Pinzón Azul. Él resultaba todo elegante, enmoñado, y con un lindo vestido azul intenso. 

―
¡Recuerdos de tu hermano el de Gran Canaria! ―le gritó Rita desde la ventana.

―¡Gracias por traerme recuerdos de Pinzote! 
¡Mándenles besos de mi parte! ―les respondió.

Moviendo las manos le fueron despidiendo y 
casi sin darse cuenta se encontraron en un mar 
oscuro, pétreo. ¡Qué era aquella maravilla llena
da las más variadas esculturas de piedra de formas caprichosas! ¡Era un auténtico museo de la
naturaleza aquel malpaís de Las Cañadas! Quedaron todos boquiabiertos ante aquel espectáculo 
rematado por la impresionante mole del Teide
―el Echeide de los primeros canarios.  

Eran las cinco y media de la tarde, el sol se 
iba recostando sobre las faldas del monte sagrado 
de los canarios. Cuando llegaron al refugio subieron en teleférico. Se bajaron y fueron escalando a
pie. Rubén sacó su vis cómica en los momentos 
que todos se iban cansando. 

―
¡Cuidado que viene una piedra rodando! 
―todos se quedaron paralizados, pues Rubén que
iba delante no les dejaba ver lo que pasaba.

―
¡Ji, ji, ji, inocentes!

―¡Qué graciosillo el muchachito, te vamos a 
regalar un traje de payaso! ―protestó rabiosa
Yanira.

Todo terminó en risa y buen humor y siguieron la subida al pico que tiene 3.718 metros de
altura. Cerca de cuatro Kilómetros desde el nivel 
del mar.  

Por fin, arriba, en el balcón de las Islas. Ahora sí se quedaron congelados en el más largo de 
los silencios. Abrían y abrían los ojos y con la
respiración totalmente cortada. No se lo podían 
creer. Aún hoy, que han pasado varios años, les 
es imposible describir con claridad la sensación 
que tuvieron. Era algo increíble: ¡Los algodones 
de las nubes abajo!

―
¡Qué bien para tirarse y revolcarse sobre
ese colchón tan fofito! ―exclamó Beneharo. 

―¡Sí, qué bien, podríamos echarnos todos 
juntos! ―contestó Yanira, su corresponsal y ya
amiga. 

Luego se pararon de nuevo y el silencio se 
posó otra vez entre ellos: ¡El azul del cielo 
besándose con la mar! Más allá, hacia la derecha,
la isla de Tamarán (Gran Canaria) con sus Cumbres y el Roque Nublo. La Gomera, más cercana,
con las crestas del Garajonay.  Más lejos, la verde  Banahore (La Palma), y la pequeña Hierro. 
Fuerteventura, Lanzarote, La Graciosa y los demás islotes ¡Todas nuestras islas abrazadas por
un mismo mar celeste! El corazón se le encogía 
de emoción a todo el grupo de la Pandilla Jeribilla y sus amigos que se arrodilló en homenaje a la
unidad entre todas nuestras islas, representada
por el dios Alcorac.  

Echeide lo contemplaba todo, orgulloso de
ser el balcón desde donde se divisaba semejantes 
paisajes.

―¿Les agrada las vistas? ―les preguntó. 
―
¡Sí, Echeide, es tan emocionante que no 
podemos ni decir nada! ―le contestó la más sentimental, que era Yanira, e igualmente Rita asintió con la cabeza.

―
¡Quisiera volar, ser como un hombrecernícalo y pasearme por todas las islas! ―se expresó 
Rubén con los ojillos como bombillos.

―
Pueden hacerlo cuando quieran, tengo propiedades mágicas. Hoy sólo puede ser un viaje
cortito porque es muy tarde. 

―
¿Tú no te pondrás a escupir fuego? ―le
preguntó Tanausú al famoso monte  cambiando 
de tema. 

―
No se preocupen, ya les avisaré si necesito 
erupcionar. ¡Hasta luego,  vengan por aquí otra vez, 
y me silban de vez en cuando desde Gran Canaria!
¡O hagan algún vuelo mágico que yo les ayudaré!

―
¡Hasta pronto! ¡Ya vendremos por aquí!
Ahora nos iremos volando hasta la guagua que 
está abajo ―se despidieron un poco compungidos nuestros pandilleros, pero lo pasaron fabuloso desplazándose por el aire en las cercanías del 
Teide, observando una vez más desde lo alto el 
mar lávico de Las Cañadas.

―
¡Qué divertido, eh! ―exclamaba emocionada Yanira mientras planeaba. 

―¡Esto sí que es maravilloso! ―le contestó 
Beneharo que iba también volando a su lado.

Cuando el sol se iba al golpito sumergiendo 
por el oeste, salieron en el vehículo que les traería 
de vuelta por los pinares del Monte de La Esperanza. Y otra vez llegaron a Santa Cruz. Abrazos de 
despedida. Les embargó la emoción, se deslizaron 
lágrimas por lo que dejaban atrás. El barco se fue
perdiendo en la lejanía y dejaba el surco blanco de
la estela como única señal de realidad.  

La nave atravesó velozmente los brazos de
mar que separaban las islas de Achinet y Tamarán. Cuando las tinieblas iban poco a poco 
arropando la tierra, divisaron los palmerales fantasmagóricos de la villa de Satautey. Llegaron 
con las tinieblas envolviendo las palmeras. Luego, se fueron a dormir, pero no pudieron pues no 
cesaron de saborear los recuerdos de aquel inolvidable día.

Éstas son algunas de las aventuras de nuestra Pandilla Jeribilla. En otra ocasión les seguiré
contando otras de sus andanzas por nuestras queridas y misteriosas islas. 

VOCABULARIO DE LOS PRIMEROS CANARIOS 
Y DEL HABLA CANARIA ACTUAL
ALCORAC O ALCORÁN:
 Dios. 

ACHINET: Isla de Tenerife. 

AÑEPA: Lanza o guión real. 

ATIS TIRMA: Grito con que se despedían de la vida los 
primeros habitantes de Gran Canaria. Invocación a Dios. 
BANOT: Lanza o dardo de tea.  

GUAYRE: Consejero. 

MAGADO: Garrote de guerra. 

MAGEC: Dios sol. 

TABONA: Instrumento de piedra(pedernal) empleado en 
las acciones de guerra.

TAGOROR: Sitio donde se reunían para tomar decisiones. 
TARJA: Escudo de madera de drago. 

SÁBOR: Asamblea de los primeros  canarios. 

―――――――――――――――――

CABOSO:
 Pequeño pez que vive en los charcos del litoral.

FRANGOLLO: Postre hecho con millo triturado, canela, 
leche, pasas... 

MARGULLAR: Nadar debajo del agua. 

GARUJA: Lluvia fina. 

JILORIO: Tener apetito, ganas de comer. 
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